
NACIMIENTO 

 

Cuando tú naciste, yo no tenía vida propia todavía, 

sobre todo porque decidí estacionarme en los brazos 

de esa mujer que no se cómo tuvo el valor de 

atreverse a dejarme que la amara, y la amé porque al 

final de cuentas, me le acerqué para eso, y muy 

dentro de mí se que nunca dejé de amarla, sobre todo 

porque, sin duda alguna, es gracias a ella que eres un 

humano de corazón bondadoso, y porque un día, 

accediste a verme, y fue en ese entonces que me supe vivo, y supe, que amarla, casi con amor de niño, ha sido lo mejor 

que he hecho, o que hice, dependiendo de cuando leas estas líneas. 

Cuando tú naciste, yo estaba esperándote al otro lado de la vida, y fue poco después de tu llegada que descubríamos 

colores juntos, y nos decíamos palabras de amor que inventamos conforme pasaban las tardes. 

Cuando te vi, recuerdo, envuelta en telas blancas, sentí que ya tenía vida propia. Ese día, lo juro que juré amarte hasta la 

muerte, y ahora que el momento se aproxima, se que he cumplido la promesa. Aunque por desgracia, gracias a que le he 

hecho mucho caso a la vida, no he estado contigo para demostrártelo. 

Pero se que tienes un corazón bueno, como el mío, aunque mucho más extenso, tan extenso, que de tanto no dar, podría 

destruirte. Así que deja volar esa bondad que es tan tuya desde el nacimiento, y aunque no me perdones, te invito a que 

ames así como aprendimos a hacerlo cuando tus ojos de infancia me decían, sin palabras, te amo. 

Cuando tú naciste no te vi, ni te esperaba, pero al verte y al verme, con alegría yo y con temor tú, el mundo se mostró 

especialmente alegre, especialmente bueno, y supe que aquel intento tan cruel de robarme la vida había sido en vano. 

Así que de alguna manera extraña, supe que en algún momento de la vida íbamos a reírnos juntos, y ha sido así. 

Y es que al nacer, traías contigo el galardón del amor y del perdón, y la gracia en la sonrisa, y la facilidad de palabra. Y 

así como pasó a los pocos días de tu nacimiento, te ha bastado con hacer presencia para agradarle al mundo, y por eso el 

mundo, y yo, no podemos no amarte, porque todo lo que tiene que ver con el amor, es parte de tu esencia. 

Cuando tú naciste no te vi pero supe que vendrías porque el momento de tu creación fue evidente, hermoso, intenso… 

prohibido. 

Ella y yo teníamos, o tenemos en común, ignorar las reglas cuando se trata de darle rienda suelta al corazón, y bueno, a 

veces, o muchas veces, nos metemos en problema por eso. 

Ella, no se, pero yo, supe que de convertirte en vida nacerías con la bondad de tu madre y la rebeldía de ambos, y ha sido 

así. Sólo que tú te callas y observas con astucia y paciencia. 

Tu buscarme y dejarme que te encontrara han sido el culmen de mi vida, y aunque no supe cómo, y seguramente todavía 

no se, tú me vas enseñando con amor e inteligencia la manera correcta de ser padre, y comprendo, gracias a ti, que nunca 

es tarde, y que a pesar de las circunstancias de la vida, existe un 99.99% de que tú y yo, un día no muy lejano, nos 

sentemos a la vera del camino a hacer lo que más nos gusta –observar el mundo desde un lugar tranquilo donde no nos 

joda nadie. 

Photo by Luma Pimentel	


